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Sostenible es una palabra que significa algo diferente 
para casi todos. 

¿Es sostenible el proceso  
industrial de alpaca y vicuña?

Foto por @loudscape.nef

Esta palabra crea la oportunidad de que algo 
se llame simultáneamente sostenible o in-
sostenible. En el mundo de la moda y el textil, 
“sostenibilidad” es un término que se usa a 
menudo para combinar los problemas del 
calentamiento global, el cambio climático y el 
impacto ambiental.

El uso moderno del término sostenible se ha 
convertido en “lavado verde”. Esto permite a 
las marcas de ropa y a los fabricantes de textiles 
afirmar que la moda rápida vendida barata y 
hecha de productos derivados del petróleo o 
material reciclado es de alguna manera  
“sostenible”. 
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Las marcas saben que el consumidor valora la palabra 
sostenible, pero la industria valora los precios bajos y los 
altos márgenes de ganancia, como se señaló en la edición de 
enero de 2022 de Vogue: 

“El año pasado se hizo mucha planificación en torno a la 
sostenibilidad de la moda, pero menos acción. El tema más 
importante a medida que nos acercamos a 2022 es la intercon-
exión entre las emisiones de carbono, la equidad y la cadena de 
suministro.

Otras tácticas existentes de la industria se han quedado cortas, 
a veces hasta el punto de impedir el progreso. Los materiales de 
menor impacto que mejoran, pero no transforman las cadenas de 
suministro, el algodón y el poliéster reciclado son ejemplos clave. 
Muhannad Malas [activista climático senior para el grupo de 
defensa Stand.earth] ve una contradicción en la forma en que 
las marcas usan, y hablan de, el poliéster reciclado en particular, 
que es el material “sostenible” más popular de la moda, pero 
está hecho de plástico, libera microfibras en el medio ambiente y 
perpetúa la dependencia de los combustibles fósiles.

La proliferación de combustibles fósiles de bajo costo es en gran 
parte responsable de cómo la moda llegó a funcionar de la 
manera en que lo hace hoy, dice Malas. “Repensar la moda sin 
combustibles fósiles va a ayudar a catalizar esta conversación 
sobre cómo lidiamos con la sobreproducción”. 1

Los ciclos industriales de la alpaca y la vicuña son dem-
ostrablemente sostenibles y deben ser un modelo para la in-
dustria textil, especialmente en comparación con productos 
textiles como el algodón, los materiales sintéticos a base de 
aceite y las fibras naturales alternativas. Antes de analizar 
y comparar el proceso industrial de la alpaca con las fibras 
textiles alternativas, es importante tener en cuenta que las 
alpacas y las vicuñas producen las cantidades más pequeñas 
de fibra de natural en el mundo. Juntos producen alrededor 
de 7,000 toneladas de fibra anualmente, mientras que las 
cabras de cachemira producen 20,000 toneladas por año y 
las ovejas producen 2,000,000 de toneladas por año. Todos 
estos pesos son para vellones grasosos o sin lavar.

La fibra de alpaca y vicuña combinadas es .0035% de la 
producción total mundial de fibra animal natural. De esa 
cantidad, el 15% es hilo de punto a mano para la creación 
de ropa hecha a mano, que no requiere más transfor-
mación industrial.

Se requieren menos productos químicos y menos energía en 
el proceso industrial de alpaca para limpiar o lavar su fibra 
en comparación con las ovejas y las cabras de cachemira. 
El vellón de cabra de cachemira contiene un promedio de 
6.1% de grasa, y el de la oveja tiene 18.5%. El vellón de 
alpaca contiene un promedio de solo 3.5% de grasa,  y por 
eso requiere menos productos químicos en el proceso de 
limpieza. 2

1 Rachel Cernansky, “Sostenibilidad: hacia dónde se dirige la moda en 2022”. Vogue. 5 de enero de 2022.

2 ¿Por qué Alpaca? Grupo Inca, Arequipa, Perú.

Chaccu de Vicuñas Picotani, 2019. La fibra comercial natural más rara y fina de la tierra. Foto por @loudscape.nef



Todos los productos químicos 
utilizados para procesar la 
fibra de alpaca están certificad-
os como respetuosos con el 
medio ambiente y especificados 
por los organismos de certi-
ficación apropiados. El colo-
rante cumple con las normas 
REACH que protegen la salud 
humana y el medio ambiente 
de los riesgos que presentan 
los productos químicos para la 
Unión Europea y está certi-
ficado por OEKOTEX, lo que 
garantiza que los productos tex-
tiles han sido fabricados en pro-
cesos sostenibles. Las fábricas 
textiles de alpaca en Arequipa, 
el centro de la industrialización 
de la alpaca, funcionan con en-
ergía hidroeléctrica, una fuente 

de energía renovable de cero emisiones. (Observación personal 
y correspondencia con Juan Pepper, el gerente comercial del 
mayor fabricante de alpaca del mundo.) Es importante tener en 
cuenta que las exportaciones de fibra de alpaca de la región de 
Arequipa representan el 99% de las ventas de fibra de alpaca. 3

Las empresas que procesan y fabrican ropa hecha de alpaca 
y vicuña están obligadas por la ley peruana a cumplir con lo 
siguiente:

1) La industria textil alpaquera paga bastante más que un sala-
rio mínimo a los trabajadores de la fábrica y asegura  
un lugar de trabajo seguro.

2) Financiar atención médica gratuita administrada por el  
gobierno para el 100% de todos los trabajadores de las  
fábricas peruanas.

3) Financiar una cuenta de jubilación administrada por el  
sector privado para cada empleado.

Alonso Burgos y Peter Kothe en 
Arequipa, Perú, 1991, inspec-
cionando alpacas Tops. Tops es 
la última etapa del proceso de 
producción antes de que la fibra se 
hile en hilo. Foto por Mike Safley

Más de 8 mil metros cuadrados de marcos para hilado que producen hilo 
blanco en Arequipa. Estos marcos deben apagarse y limpiarse cuando se 
hila un color diferente de hilo. Foto por Mike Safley

3 “Perú es el principal productor mundial de fibra de alpaca” 06/11/2019. peru.info/en-us/foreign-trade/news/7/32/peru-is-the-world-s-leading-producer-of-
alpaca-fiber

Sostenibilidad
Para responder claramente a la cuestión 
de la sostenibilidad ambiental, debemos 
comparar las alpacas y vicuñas con las 
principales fibras textiles alternativas: 
cachemira, algodón, y poliéster.

El 70% de los pastizales en las estepas de 
China y Mongolia están sobrepastoreados. 
Las alpacas nunca sobrepastorean sus 
pastos.

Considere la sostenibilidad ambiental 
de la cachemira, o la falta de ella, con 
titulares como estos:

“Desde H&M hasta Gucci, la moda  
reconsidera la cachemira, citando el 
daño ambiental”.

Wall Street Journal, 15 de mayo de 2019 

“El costo oculto de la cachemira”: 
“Más cabras pastoreando aumentan las 
presiones sobre la vida silvestre icónica 
y en peligro de extinción. Los gobiernos 
multinacionales trabajan para salvar 
leopardos de las nieves, saiga, cabra 
montés, yak salvaje, gacelas, camellos 
salvajes y Argali ...” 

 Revista Forbes, 16 de febrero de 2017

“Posibles vínculos planteados entre las 
tormentas de arena y la industria de 
cachemira”:
“Imágenes de Beijing envuelta en una 

misteriosa neblina amarilla mientras 
las tormentas de arena golpean el norte 
de China con  gran intensidad esta 
semana ...”,

“Ahora, los informes en los medios 
locales de China están haciendo pre-
guntas sobre el papel de la industria de 
la cachemira y el sobrepastoreo que ha 
causado ...”.

“Esta degradación ahora se ve como un 
culpable principal de un aumento en el 
número y la gravedad de las tormentas 
de arena que es probable  que se sigan 
presentando en Mongolia, China, 
Japón y Corea del Sur...”

Business of Fashion Magazine,  
17 de marzo de 2021

 



4 “Vida silvestre del Perú”. https://en.wikipedia.org/wiki/Wildlife_of_Peru
5 Sofi Thanhauser, Worn: A People’s History of Clothing (Nueva York: Panteón, 2022), page. 217.
6 Kenneth P. Pucker, “Overselling Sustainability Reporting”. Harvard Business Review. Mayo-Junio 2021 https://hbr.org/2021/05/overselling-sustainabili-
ty-reporting.

Esta alpaca es parte de una manada  
de 50 cabezas. El pasto que ves es la típica  
hierba Ichu.La clave para no sobrepastorear es  
el manejo tradicional de la rotación estacional  
de pastos por parte de los pastores quechuas.

Perú, sin embargo, tiene estadísticas impresionantes cuando 
se trata del medio ambiente. Es uno de los diez países más 
mega-diversos del mundo con el 10% del total de especies de 
plantas del mundo que crecen allí. Su territorio es aproxi-
madamente el doble del tamaño del estado estadounidense 
de Texas y tiene la segunda mayor parte de la selva tropical 
amazónica después de Brasil.

La vida silvestre de los Andes es una colección de ani-males 
únicos e impresionantes que han sido protegidos por el 
pueblo indígena quechua. Incluyen más de 500 especies de 
mamíferos (109 de las cuales están en peli-gro o amenaza-
das), 1.800 especies de aves y 600 especies de reptiles (el 
75% de las cuales son  endémicos), y muchas representan 
poblaciones más grandes de especies que están en riesgo o 
en peligro en otros ecosistemas. 4

Después, considere la “sostenibilidad” ambiental del 
algodón, otra fibra natural prolífica (origen vegetal). A 
pesar de las afirmaciones de sostenibilidad de la industria, 
múltiples certificaciones orgánicas, etc., las marcas que 
hacen estas afirmaciones no señalan que se necesitan 5,263 
galones (o 20,000). litros) de agua para producir dos libras 
de algodón.

El uso de productos químicos agresivos con el medio ambi-
ente por la industria de la confección es otra gran preocupa-
ción tanto para los consumidores como para los ambientalis-

tas. El algodón representa casi el 20% del uso mundial de 
pesticidas más la degradación de las cuencas hidrográficas 
por fertilizantes y el uso de tinte que hace que algunos ríos 
corren rojos. 5

A las marcas que usan grandes cantidades de algodón les 
gusta incluir “algodón orgánico” en sus etiquetas. Hay 
249.153 toneladas de algodón orgánico cultivadas cada año 
del total de 24.750.000 toneladas producidas. El algodón 
orgánico mitiga parte del impacto ambiental en el medio 
ambiente, pero decir que es sostenible pone a prueba  nues-
tra imaginación.

Kenneth P. Pucker de The Harvard Business Review dice: “La 
mayoría de los informes corporativos en el contexto de la 
sostenibilidad no son un indicador del progreso, sino que 
a menudo son simples, ‘deseos verdes fantasiosos’”. Con-
cluye diciendo: “Durante este mismo período de 20 años de 
mayor presentación de informes y la inversión sostenible, las 
emisiones de carbono han seguido aumentando y el daño 
ambiental se ha acelerado”… 6 

Las alpacas y vicuñas se alimentan de pasto en tierras que 
no son ni irrigadas ni fertilizadas, y cada una de ellas bebe 
solo 380 cuartos de galón de agua al año. Además, protegen 
millones de acres de pastizales que secuestran CO2, la prin-
cipal causa del calentamiento global. En otras palabras, ¡las 
alpacas y las vicuñas son máquinas verdes!



El poliéster contamina el medio ambiente de muchas 
maneras. Deberíamos preguntarnos, ¿hay espacio en 
un clima global sostenible para las telas sintéticas? Un 
nuevo informe critica el uso intensivo de plástico en su 
ropa, en forma de fibras sintéticas. 7

En el informe, llamado Synthetics Anonymous, Changing 
Markets Foundation argumenta que las marcas carecen del 
compromiso de alejarse de las fibras sintéticas como el poliéster 
y el nylon, lo que socava sus preocupaciones declaradas sobre la 
sostenibilidad. 

Las fibras sintéticas dependen de la producción de combustibles 
fósiles, y arrojan fibras microplásticas al medio ambiente; estos 
microplásticos han aparecido en todas partes donde los inves-
tigadores han mirado, con importantes efectos sobre la vida 
acuática y la salud humana. 9

En la década de 1990, el poliéster ganó popularidad una vez 
más, gracias a la llegada de la microfibra. “Micro” fue el 
mensaje de moda de la década de 1990” Los representantes de 
DuPont anunciaron triunfalmente ...”, “Menos de 5 milímet-
ros de longitud, y con diámetros medidos en una milésima 
de milímetro, las microfibras son mucho más versátiles en la 
producción de diferentes sensaciones de tela ...”. 

Estas fibras son tan pequeñas que ningún filtro de lavadora, 
planta de tratamiento de aguas residuales o tratamiento de 
agua puede evitar que se liberen en los ríos y mares del mundo. 
El periodista Brian Resnick dice: “Una vez que los pequeños 
plásticos están en el océano, no hay forma de eliminarlos. 
Entran en la dieta de los animales marinos y se acumulan a lo 
largo de la cadena alimentaria, continúa diciendo: “Las piezas 
de plástico son tóxicas por sí solas, pero también pueden actuar 
como esponjas, absorbiendo otras toxinas en el agua”. 10

Un estudio de 2018 mostró microplásticos en los estóma-
gos de tres cuartas partes de los peces capturados en las 
profundidades en medio  del océano Atlántico noroeste y 
en animales de la parte más profunda del Océano Pacífico. 
“La persona promedio ingiere más de 5,800 partículas al 
año”. Cada año, medio millón de toneladas de microfibras 
se filtran en el océano, el equivalente a cincuenta mil mil-
lones de botellas de plástico..., 11

7 Rachel Cernansky, “¿Hay espacio en la moda sostenible para las telas sintéticas?” Vogue. 8 de julio de 2021.
8 Elizabeth Cline, directora de defensa y políticas de la organización sin fines de lucro Remake, en Cernansky, “Sostenibilidad”.
9 Cernansky, “Sostenibilidad”. 
10 Thanhauser, Usado, 217.
11 Thanhauser, Usado, 218.

Este chal de vicuña 100% puro mide 29” x 83” y pesa 2.4 onzas. Estos chales generalmente comienzan en $ 2,000, lo que hace que el chal 
terminado valga $ 833 por onza o $ 120 por pie cuadrado. Foto por Brad Bourgeois.

Vale la pena repetirlo, que la prioridad número uno  
de los Objetivos de Desarrollo Sostenible de las  

Naciones Unidas es el alivio de la pobreza.  
“No es más plástico reciclado en sus colecciones”. 8



“Las preocupaciones en torno al uso de fibras sintéticas 
también se extienden a sus versiones recicladas, que se 
han vuelto más comunes para las marcas que las posi-
cionan como ‘sostenibles’. Los expertos dicen que estas 
fibras tienen aproximadamente los mismos im-pactos 
sobre el medio ambiente que la sintética virgen”. 12

Urska Trunk, gerente de campaña de la Changing 
Markets Foundation, resalta el tema perfectamente: 
“Esta dependencia de las fibras sintéticas básicamente 
perpetúa la dependencia de la industria de la extracción 
de combustibles fósiles, y eso es en medio de la crisis 
climática. Esto empeorará inevitablemente porque nin-
guna marca ha hecho un compromiso claro para elimi-
nar gradualmente su dependencia de la moda basada en 
combustibles fósiles”. 13

Durante la conferencia COP26 más reciente [United 
Nations Conference of Parties para cambio climático], 
se discutió que, “En última instancia, los líderes em-
presariales en la industria de la moda, como en otros 
sectores, necesitan aumentar la conciencia sobre el 
impacto ambiental y social creado por la industria y el 
uso final de sus productos. Esto significará incorporar 

una estrategia climática para alcanzar cero emisiones 
netas como parte central de la estrategia corporativa..., 
La agenda de la moda es multifacética, pero es esencial 
para asegurar el futuro de la industria”. 14

“Las necesidades de los clientes también están cam-
biando, y las credenciales ambientales se están con-
virtiendo en un requisito previo para competir, no en 
un factor diferenciador. Como tal, las empresas deben 
buscar desarrollar soluciones tecnológicas a los peligros 
climáticos en sus ecosistemas, al mismo tiempo estimu-
lando la inversión y evaluando la intensidad de carbono 
de toda su cadena de valor”. 15

La industria de la moda no necesita mirar más allá 
de las alpacas y vicuñas del Perú para encontrar un 
modelo de fabricación textil sostenible y un ejemplo de 
clase mundial de cómo los productores y consumidores 
pueden respetar su medio ambiente. Estos pastores 
indígenas manejan el hábitat de vicuñas y alpacas de 
tal manera que el medio ambiente secuestra carbono, 
conserva el agua y mantiene una vasta pradera prístina 
de la misma manera que sus antepasados durante los 
últimos 8.000 años. 

Pastor indígena quechua parado orgulloso al lado de su macho semental de alpaca premier. Fotografía por Wasim Muklashy.

12 Cernansky, “¿Hay espacio?” 
13 Cernansky, “¿Hay espacio?”
14 Harry Bowcott, Leigh Chantal Pharand y Libbi Lee (McKinsey & Company), “How Fashion Can Deliver on COP26 Ambitions”. 06 de diciembre de 
2021. https:// www.businessoffashion.com/articles/sustainability/the-state-of-fashion-2022-bof-mckinsey-cop26-sustainabilidad-cambio climático/
15 McKinsey & Co., “Cómo la moda puede cumplir con las ambiciones de la COP26”.


